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Mitimk DO l i 
6 "̂ iUn aounciado por varios 

^®8»s para el üomiogo próximo, 
1^*' que se había de reafirmar, 
. *t conetirso de las atttoridatles 

eini fj *-yT«fMresenlantesdel comer 
1^ i«»<ltisftria y sociedades, las 
l^*c¡ones de leda Cartagena re-
m ** * que no se cierre el arse 
-- •̂  «* quedado en proyecto. La 

©o se cselebrará, por qae 
1^^ marchará á la corle la 

^^^'•ttUción del maoiciplo, la 
pĵ *»ón de la maestranza, los re-
^^^Ubtes de Varias sociedades 
î .*fgano8 comerciaotes é Indus-
j . - « cayo cQocurso han ̂ pedido 
fj^^RW, oblenióadolo sin dUi-
T¡^ %una. 
\^ Paplláa a«rá en el correo de 
y ta ^ '̂*®̂  cuartos de la larde 
&¡i^ «ie la gestión de los comi-
^ríí^t» se BSíjferaú felices resalta 
j t i ' ^ wgaro que cuantos se ínte-
.^*'' en que los alcancen, Irán a 

í irlos, 
l,j7^'?%e UD deber, de gratitud; 
pJ^POftela misma couveijiencia; 

t^^*floque se descartaran estos 
f l o r e s prini'ipales, quedaría 

W 

»«ecí 
'••<^«ebe 

| |L^<ero, al que por ningún mo 
k -~wjoe faltar: la cortesía. 

l^l '""aestranza no necesita que 
í ^ j ^ g ^ esto; ella sabe que debe 
*S(n * los compañeros que se 
\M1^ 'OS que buscaoiio el bien Je 
(JQJÎ  "í^an sus familias, toman-
l i ^ ^ ^ S Í el penoso deber de des-
" ^""Popesy decir verdades^que 

^'t*otlacirles rozamientos; y 
dlra concurriendo a la es

tación para alentarlos con su pre
sencia y agradecerles su sacrifi
cio. 

Los que no son obreros ofloiales 
y laboran en los talleres de la in
dustria privada; los que cuando 
piensan en que el arsenal puede 
cerrarse sienten el corazón lleno 
de pena y los que con motivo de 
esa medida radicalísima, que Dios 
quiere frustrarla, están seguros de 
recibir daño en sus intereses, tam
bién deben bajar á la estación á 
despedir a los comisionados. Por
que, entiendan bien, ios que el 
domingo marcharán á Madrid de
jando las comodidades de sus ca
sas y abandonaiMio sus propios 
inliereses, para ir de la ceca a la 
meca haciendo antesalas, pidietido 
favores, gastando influencias y tal 
vez cosechando odiosidades, lo ha
rán directamente én favor dé la 
maestranza; pero al ti'abajar en 
beneficio de ésta, trabajarán tam
bién de un modo indirecto por el 
p r o p i e l a r i n , «1 lAndoro, ol qiM̂ ^ fu. 

brica el pan y por todos cuantos 
comerciando ó industriándose en 
cualquier negocio, habrían de su
frir de rechazo en sus capitales 
grandes ó modestos, el daño que 
supone restar á la circulación los 
miles de pesetas que reprpsenla 
mensualmenle el trabajo del arse
nal. 

Y este no sería más que una 
parle del daño. Hay otro mayor. 
La que supone mil familias sin 
dinero, que no se han de quedar 
sin comer. 

A nosotros no nos cabe duda 
que toda Cartagena acudirá el do-

miug > á despedir a los cornisioijí'-
dos. Qui' o ;joi" deber, quien por 
gralitud, (juit̂ Q por conveniencia, 
afecto o cortesía, todos acuiitan, 
porque el problema planteado tie
ne muchas negruras y hay que 
darle a la comisión, de un modo 
ostensible, para que se vea, con la 
autoridad de! número, toda la in
fluencia de la población. 

TyiiiTA\Ii 
Comparece an periódico santiagnéíi ante 

el alcalde de aquel Ayaiitamiento y pre
gunta: 

«.Señor Alctldr: ^Pura cuando sontos 
sereiioat Pregnutainos esto porque nn dia, 
unos geñoritoa. .> 

IM que dirá v\ alcalde: 
Pieciaamente tiorqne lo« aérenos eütán 

para U noclic, no tii-nen qno ver nada con 
«808 M-ñoritos. 

Así se hacen las planchas. 

En Mataió se ha celebrado nn mitin 
eaclistn, del cual dice nn periódico barce-
losé*: 

«Al terminar el mitin, nn grupo de repu
blicanos silbó, promoviéndose nn pequeño 
desorden.» 

Y muera quien no piense 
igual qne pienso yo. 

Cualquier dia lenuncimnM.á la inala O<M-
tumbre de querer im^oui» niuMitras ideas 
•jw«iendo de pequeño» tiraDoa % 

Por supuesto, en nombre d* li^eoiocra-
cia.^. qne se estaría riendo tin.cnMrde uos-
otrM si fa*>ra axeqnible á la risa."^ 

Oleen de Valencia: 
•Esta tarde han celebrado un mitin los 

amigos del 8r. Soriano, y esta noch» coló-
braiáu otro los amigos del Sr. Blasco Hni 
ñez.» 

Y á la madnigmla habrá palos seguios, 
intercalado» con alguna bofetada y vaiios 
tiros. 

Es-̂ s cosas terminan siempre asi. 

Ahora resulta que las {lérdidas de loa 
beligeraiites en el Extremo Oriente, desde 
qne comentó la campaña, no llegan & 10000 
en cnanto á muertos. 

(Dónde están entonces las batallas tre
mendas, las carnicerías espantosas, las re-

^ :fc:fc:t:fc:fccfc:fcy^fccfc'^>^ •^:^:fc ^•.dSüfcífcüü^ítOíábáiSv^ -fe 
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sistencias empeiadísimas y los ataques tre
mebundos? 

Cqino no *ea eit la imaginación de los 
corresponsales... 

Eso sf, á creer lo qne éstos dicen, no 
habría ya en la Mandchnria nn j t ^ a é * para 
un remedio ni nn raso para guarnecer á 
Fgrt-Arthar. 

T en caftntp á malinos, se habríau agota
do loa de Ua$ia y Japón. 

¡Qué manera de msltiplicar! 

ios m ilTIBES 
£1 dieko francés «maat comme un pois-

8on» (mudocomo un pez), no ea del todo 
extraño. 

CiátU) que la gran mayoría áe loa peces 
no tratan de competir con tenores de 6pMra, 
sin e m b a l o , algusoa liay capaoea d« pro* 

no es muy conocida. 
Pniyer cuenta que ana noelie, bailándo

se en el Pontiniae, el mayor de los ríoa de 
la costa occidental de Borneo, la tripula
ción oyó claramente una música, ora baja, 
ora elevada, ya lejana, ya próxima, salida 
délas protondidades del mar; parecía un 
canto de sirenas que tan pronto semejaba 
potentes órganos como armoniosa arpa 
eólica. 

Cuando se nada, se oye aquella múaica 
con mucha raás claridad y se comprueba 
perfectamente que proviene de muchas vo
ces distintas. 

Aquella música, como declararon tos in-
dlgenes, la producen los peces. 

El mismo hecho había consignado ya 
Hamboldt. 

«Encontrándonos—dice—en los maros 
del Sad, hacia las sieto de la noche, toda 
la tripulación llegó á asustarse á cansa du 
on ruido extraordinario, (carecido al redo
ble de un banda de tambores, al aire libre. 

Creyóse al pronto que lo producía un 
veodabal, pero se oyó en toda la extensión , 

del buque, priittii pal mente en lu pruii; pn 
redase al ruido de la ebullición del a^tu 
cuando estallan las burbujas. 

Entonces se temió que se hubiese decía 
rado una vía de agua; extendióse Bm;e!»iva 
mente el ruido á todas las partea du la eui-
barcacióo y, por fin, á las nueve cosabí por 
completo. 

John White, teniente de la armada de 
los Estados Unidos, refiere quf», haUándosH 
en la embocadura del río da Cambudgo, él 
y su tripulación quedaron pasmadod do lo.< 
sones extraordinarios que se dojaban oír 
alrededor de la nave. 

Eran como ana mezcolanza de bajoa de 
/ _ „ — , . - - . . - 4 . » » - . , „ . f j , — : . . , . . ! . . . 

de ana rana descomunal, vibraciones que 
la imaginación pudiera atribuir á no arpa 
enorme; con el estruendo parecía qne tein 
Ulase el buque. 

Aquellos raidos, acrecentándose, Uegn-
1011 ú foimar un coro general por lodo le 
largo j 0(1 ambos costadoi ilel buque. 

A luüdida que la oiubarcacióa fué remon 
taudo el río, la gritería disminuyó por com
pleto. 

El intérprete dijo qne la producían mul
titud de peces de forma oval y aplastada 
que tienen la facultad de adherirse fuerte
mente por la bocaá los diversos cuerpos. 

Los pogoníasó tamborea que habitan las 
costas atlánticas del Nuevo Mundo, dejan 
oir también gritos que con frecueneia se 
perciben á muy grandes distancias. 
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~-No digo m&s que la verdad. 
•"¿Qacrels que le mande llamar? 
~-No, no, mañana iré yo á verle; tengo necesidad 

®̂ recogerme nn poco; tanto que se me figura que 
'"y A descubrir cosas graves que van á cambiar mi 
*»i«6noia. 

—Como gastéis, puesto que en vuesira casa estáis. 

verdadero objeto de BU viaje á ArroWj pero se figura
ba qne seria un amorotllo pasajero y estaba mUy lejos 
de figurarse los detalles que acabamos de presentar al 
lector. 

La cena fné espléndida, y «uando los asistentes se 
bUbieron retirado á l a ^ Ü a l qae les hizeelg^ueraL 
Ostroír Té dijo de pronto. 

—¿Sabéis Oii querido general, en qué pienso? 
— Ya veis que apenas es posible. 

—¿Estoy seguro de que mi ooraaón no me ei gatt», y 
que aquf bsy algo que debe hablarme de mi hermano-

—¿Por qué no hablar & Uiétrioh? 
—Seria lo mejor sin duda. Pero, franoamente os 

digo, que ese anoiano me impone un respeto que no 
puedoesplicarme, y... 

—No os atrevéis k hablarle. 
—Justamente. ¿No habéis repurado oon que estiafia 

fijeza me Mtnvo mirando luego que os hizo los hOD0< 
res de vuestro dominio? 

- Efectivamente, parecía oomo que quería oonooor 
& alguno. 

- Es que yo me parezco de una manera tiíay nota
ble á mi ¡hermano, salvo ol carácter, porque Miguel 
valia cien veoes más que yo. 

—Vaya, conde, no os hacéis justicia. 

—Vuestro padre no os la dará, áljo el Oaar; pero 
yo os ayudaré de la manera qae sea posible. 

Os daré tioenoia para casares en secreto, oon la que 
amáis; casamiento licencia qae res rvareis, del conde 
sobre todo, para no dar un mal rato, y bien se le pue
de acusar. 

Ya se va haciendo viejo y achacoso, y cuando mué* 
ra podréis presentar á vuestra esposa con el rango y 
oon el oarAoter que le corresponde. 

->y. M. me abruma oon taota bondad. ¿Cómo po
dría yo pagar tanto favor? 

—Aan me reconozco deudor vuestro, conde; y lo 
diobo. 

Con gran impaoienola esperó Miguel á qne los ca
minos se pnsieaen prattticíabies pam marchar á Arrow, 
donde María también le esperaba oon anheló. Ea 
cuanto la vlóf la iaformó de todo lo qne babia ocurri
do, y quedó convenido entre ambos que aquella mis
ma Do^e iría al pabellón para hablar del asunto i 
Dietrioh. 

El anciano no tuvo nada que objetar en vista de la 
espresiva lioeiioia d̂ 'l Czar y de la confesión de parte 
de su bija de que el conde había oouseguído interesar 
su corazón. 


